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SE PUBLICA LOS COMINGOS 


Se dará cuenta de las obras de las cuales se remite un ejemplar å la Redaccion, 


ASOCIACION INTERNACIONAL DÉ TRABAJADORES 
ty CONSEJO: FEDERAL DE-ESPAÑA - e: 

Circular.—Trab»jadores: Ya pertenezcais fla: Asociacion 
ó no, seguramente vuestros intereses yiwuestra causa:strán 
la causa y, los intereses, del trabajo; Cuando estos necesitan 
de. vuestro concurso y esfuerzos, no pedeis menos segura- 
mente de consagrarles el uno y los-otros. Hoy. se presenta 
la triste prueba de las condiciones ¡morales y materiales á 
que lassociedad actueltiene reducido eltrabnjo, fuente de 
toas, riqueza, de toda felicidad, de toda :justicia, y por eso 
mismo hoy, se.hace,:necesario probar tambien à los privije» 
giados que los trabajadores, teniendo conciencia verfectade 
su derecho, hacen solidarios sus esfuerzos; para sacar á sal- 
volps derechos de la. libertad y la justicia, que son losdel 
irapajo,y de los trabajadores. `i pos 

Existe en Barcelona uno de esos centros del trabajo, ver- 
daderos templos de gloria que, merted: á la: mala organizar 
cion social, se convierten en antros, de: esclavitud ; una fá- 
brica modelo; como no, existe ¡gual en España, pi tal vez 
mejor en paises mas lejanos, y cuyo moyimiento y actividad 
fabril y comercial, correspouden perfectamente-£ su estable- 
cimjento. Mil séres humanos eucuentran ¡ocasion contínua 
de ejercersn actividad.en la fábrica de los Sres. Batlló , her- 
manos, Quinientas piezas de. gónero, y por dia,:es.el térmi- 
no medio de la fabricacion y. venta. alí verificada ; 5.000 rs, 
próximamente, viene á ser la ganancia líquida que cada día 
aa sepultar en gus arcas los dueños de aquella gran 

'ábrica, ; 

REPA todavía las obras.de construcgion y estabiecimien» 
to de ese gran manantial de, produccion no estaban termi- 
nadas, se felicitaban los jornaleros al considerar, que una 
vez puesta en moyimiento aquella gran fábrica, podrian te- 
ner mas seguro el trabajo y la subsistencia, y basta podrian 


mejorar las condiciones del trabujo, pues que lo permitiria | 


el gran movimiento y la gran esfera en que iba á girar: el 
establecimiento. ¡Cuánta ilusion! Llegó por fin el gran día 
en que las puertas de la fibrica Batlló se abrieron para dar 
paso à multitud de séres ansiosos de trabajo, como el único 
medio qne tienen de satisfacer algun tanto sus necesis 
dades. há ps 

“Empezaron ú darse cuenta de la situacion y. encontraron, 
que la mayor parte de las personas ocupadas en los trabajos, 
pertenecían al sexo déb 1, porque éste se encuentra retribui- 
do con menos cantidad ; prefiriendo todavía entre éste 4 las 
niñas, porque aun se las puede rebajar el precio de obra al- 


go mas: observaron que £ consecuencia de las grandes má- | 


uinas importadas de otras comarcas ó regiones, y debien- 
dh ser las encargadas del trabajo rudo y peligroso, en su 
mayor parte mujeres, las desgracias ocasionadas por la di 
bilidad del sexo femenino, eran innumerables; hasta el 
punto de ser muy raro el día que, ó una falanje de algun 
dedo, ő el dedo ó la mano de alguna de aquellas desgracia- 
das mujeres, no sirviese de pasto Ála voracidad de aquellos 
mónstruos de produccion ó máquinas. En pago de tanto y 
tanto penar, no ha:laban en sus amos, y en ocasiones nece- 
sarias, la clemencia que aun las fieras conservan para con 
sus semejantes; hasta darse el caso de que en los últimos 
dias que se hicieron trabajos en Ja fábrica, hubo una gran 
tempestad precisamente á la hora de salir para alcanzar el 
necesario descanso, y continuar al día siguiente el mismo 
trabajo. Los arroyos se convertían en torrentes; el piso, re- 
blandecido y oculto por el agua, no servia mas que para fa- 
cilitur la caída del atrevido que se hubiera decidido 4 colo- 
car su pfé sobre él; ante esta situacion, y teniendo que an- 
dar de este modo media legua para llegar á la poblacion, se 
decidieron á nombrar una comision que fuese á ver á los 
dueños de la fábrica, y pedirles el permiso de permanecer. 
en ella hasta que el temporal cesase algun tanto; pero los 
dueños se escondieron para no tener apa negarse franca- 
mente á tan justa demanda. ¡Ni aun el valor de sus maJos 
sentimientos tuvieroo! Fué preciso salir, y dos mujeres, 
para salvar su vida á consecuencia de Ja fuerza del agua, 
necesitaron del arrojo y la ayuda de dos compañeros de tra- 
bajo que llegaron bastante Á tiempo para socorrerlas; todos 
los pobres, y tal vez los únicos vestidos que tenian, se es- 
tropearon por completo , y las enfermedades consiguientes 
Do dejaron de presentarse al dia siguiente en algunos de 
aquellos séres, que la sociedad con su proceder hàcia ellos, 
Parece negarles la condicion de humanos. 

No termina aquí la relacion de las condiciones en que.la 
gran fábrica se encuentra respecto de sus operarios, pues 
con ser la qe mejor podia pagar el trabajo por su escelente 
desarrollo, produccion y consumo, sucede que no ya en 
Barcelon: pero ni en toda Cataluña existe uba sala fábrica 
del mismo género, que por humilde y pobre que sea no pa- 
gue mucho mejor la mano de obra; en vista de esto, lostra- 
Bbajadores de la fábrica Batlló, pensaron que debian y tenian 
derecho á exigir.un aumento de jornal que pusiese éste á la 
altura por lo menos de los mas bajos ó económicos, dirigie- 
Ton una peticion razonada y péblica, presentando. las tari- 
fas de precios fuera de la fábrica, y pidiendoque fuesen los 
Que en adelante se atendiesen dentro de ella; expusieron de 
Paso sus quejas y sus desgracias, creyendo aun todayfía que 
los Sres. Batlló ignorarian mucho de lo sucedido, y que al 
tener conocimiento de ello, tratarian de poner algun Teme- 
dio; pero el resultado de esto, fué el ir poco á poco despi- 

lendo à ¡os que sabian que estaban asociados, y aconsejar 
å las operariss que la que lo estuviera, dejase de estarlo si 
Queria conservar su trabajo; pero la solidaridad entre todos 
los trabajadores de la-fábrica, no era una vana palabra; é 
inmediatamente abandonaron todos los trabajos ; no queda- 
Ton en la fóbrica mas que los empleados, mayordomos y al- 
gunos individuos de la familia de estos, pues se dió el caso 

eque el portero de la fábrica, al ver ásu hermana abando- 
Dar el trabajo, y al deciria: «Hermana, tú tambien te vás sin 
conocer que despidirán å tu hermano por tu salida;» oyó con- 


$ 


aa 





testarle : «mis kermanos son los trabajadores; swcausa como la 
mia, es la del trabajo, donde ellos estén, es alli donde debo es- 
tar yo.» Por An, marcharon todos, á esceperon de un núme- 
ro insignificante, compuesto de los individuos ya citados, 
se recurrió hasta el estremo de hacer que Jos mayordomos 
se dedicasen al trabajo de los jorvaleros; promesas, ofertas 
meñtidas, todo se puso'por obra, y sin embargo, el resulta- 
do ha sido, que los Sres, Batiló, hermanos, han tenido ne- 
eebidad de cerrar completamente la fabrica por no querer 
ceder a las justas y pequeñas demandas de los que tanto y 
tantotiempo hari estado a 
exponiendo su vida: dr aumentar el oro en sus arcas, no 
encontrando en cambio mas que una vida llena de privacio- 
nes, miseria y desprecio. 

Debemos de paso hacér constár, que las funestas conse- 
euencias:¡que somos los primeros èn deplorar y sentir, resul- 
tado de las pasiones; no pueden nunca alterar la relacion de 
lós:hechos, y únicamente pueden servirde un estímulo mas 
para combatir: la execrable codicia y ambicion de los que 
desean tener mucho sin hacer nada ; es decir, de los que de- 
sean guardarilo que otros consu actividad producen. 

Y mo es solo en Barcelona donde nuestros hermanos lu- 
chan, por sus derechos contra el capital. Los zurradores y 
ebagrinistas de la casa delos Sres. Elías y Estéban Marti- 
nez, de Valencia, en número de 66, despues de sufrir gran- 
des. vejaciones y tener un trabajo muy mal retribuido, se 
han visto obligados á declararse en huelga por haberles 
querido imponer la odiosa condicion de que dejaran de per- 
tenecer á nestra Asociacion. Tambien los barrileros de Sun» 
tander, en número de 300, porcausas no menos fundidás, 
se:han visto obligados á tomar igual determinacion. 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, el Consejo federal 
de-la region española de la Asoc acion Internacional de log 
Trabajadores, examinando próviamente lo que los Estatu- 
tos determinan, ha acordado declarar estas huelgas justas y 
legítimas; y contando ya con.el apoyo moral y material de 
las demás regiones Internacionales, no titubea encontrar en 
vosotros si perteneceis á la Asociacion, el cumplimiento del 
pacto de Solidaridad; y si no perteneceis, el cumplimiento 
del.deber que como trabajadores temeis de tomar una parte 
en los sufrimientos, penalidades é injusticias de que vues- 
tros hermanos son objeto, defendiendo con ellos la gran 
causa del trabajo. 

Si como trabajadores dignos aspirais á vuestra emancipa- 
cion, no podeis permanecer sordos à las quejas de vuestros 
compañeros, ni podeis dejar de prestarles vuestro apoyo 
moral y material. 

SALUD Y EMANCIPACION SOCIAL. 

Madrid 15de abril de 1871.—Por acuerdo y á nombre del 
Consejo Federnl:—El Secretario, Francisco Mora (zar atero). 

NOTA. Los donativos se dirigirán: A Clemente Bubé, 
calle de la Cera, núm: 44, tienda, Bareelona.—Plegrin Mon- 
toro, Crispins, tercera puerta, Valencia.—Ado¡fo Cano, Rua- 
mayor, 20, principal, Santander.—Francisco Mora, Caballe- 
ro deGracia, 8, bajo, Madrid ( en donde se distribuirán á 
los huelguistas» 


Desde que la civilizacion, en su creciente pro- 
greso, proclamó la soberanía de la razon humana, 
mYa no hay dogmas!!! 

Las instituciones, llamadas á juicio como autoras 
del gran crimen social, perecerán sino comparecen 
ante el tribunal de la razon á demostrar la justicia 
de sus fundamentos. 

LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS 
TRABAJADORES, que aspira á constituir un nue- 
vo órden económico sobre la base de la igualdad, 
NIEGA la juslicia de aquellas instituciones que 
mantienen el monopolio en la esplolacion de las 
fuerzas productoras. Contra la INTERNACIONAL, los 
conservadores y su prensa no tienen otras armas 
que la difamacion y la calumnia. Insultar no es 
convencer, Porlo tanto; 

RETAMOS 
á la prensa conservadora de todos los partidos á 
que sostenga en razonada discusion sus princi- 
pios, probando la justicia del órden social que rei- 
ha; para lo cual 

Negamos la justicia de la propie- 
dad individual de la tierra, y de los 
grandes instrumentos del trabajo. 


LAS FIESTAS PATRIÓTICAS 

¿Quéreis saber la verdad ? 

Descórred el velo del santuario de la H'storia. 

Allí, en carácteres de fuego, acero y sangre, encontrarels 
escrito, que si los pueblos se han despezado entre sí man- 
echando las páginas de la Historia con sus orgías de sangre 

con los nombres de los tiranos que por satisfacer sus am- 
Ñiciones los han llevado al combate, ha sido únicamente al 
calorde la hoguera de! ódio que enciende el patriotismo. 

Repulsion eterna à la salvaje pasion -que Ha hecho á los 
hombres instrumentos do los tiranos! 


á F recios de susericion—P>ra Espoña c 
y teinie reales al año; satisfechos por odelanu 


¡jando, derramando'su sudor, | 





enles semestre 
Las Socieda= 
08 medio real. 
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Repulsior eterna å la salvaje pasion que encendiendo el 
ódio entre los pueblos ha retardado el advenimiento de la 
fraternidad universal ! 

Repúlsion èterna á la'salvoje pasion que solo es hija de la 
Infancia éignoraneta de los pueblos! 

Despreció y baldon á los que tratan de 
impedir el advenimiento de la Justicia! 

Bus esfuerzos són inútiles. 

La humanidad avanza, el Progreso se hace, la civilizacion 
se estiende y:4 su vivificar y luminoso influjo, ias concién= 
cias se leyantan, el hombre se reconoce como hermano y 16 
como enemigo de sus semefantes de otras regiones, y las 
preocupaciones que engendraron la estupidez y el fanatla- 
mo ruedan en pedazos para no volver à perecer jamás. 

Los puéblos se tienden las manos fraternalmente. 

Tay masnífico espectáculo nos consuela del daño que nod 
hece el ver á esos humbres patriotas que tratan de conmémo: 
rar el DOS'DE MAYO que nos recuerda una de tantas hetaz 
tombes que se han, producido cuando Ja ambicion delos ti- 
Tanos era ayudada por el odioque se profeseban los pueblos, 

Descansen en paz las víctimas y los valientes! 

Pero no evoquemos recuerdos qħe son siempre un insul- 
to al vencido, ó al vencedor, y un escarnio á la civilizacion. 

Estos festejys mantienen viyo el ódio entre los pueblos, 

La friternidad y la Justicia los rechazan. 

Por esto rechnzamos los fiestas patrióticas, é invitamos á 
todos los trabajadores, á todos nuestros hermaños å lo mismo. 


De Za Solidarité de Ginebra,—(Suiza,)—tomanmios las si- 
guientes líneas. 


LA «COMMUNE)» DE PARIS 


Todas las revoluciones que se har llevado -4:cabo: hasta 
nuestros días en Paris, han sido impregnadas de la idea 
dictatorial centralizadora.. Los revolucionarios tomaban « el 
Hotel de Ville» y prociamaban un gobierno provisional que 
enviaba inmediatamente sus prefectos y comisarios estraore 
dinarios á los departamentos para proclamar la República 
y para mantener al Gobierno provisional parisiense hasta 
el nombramieuto de una Asamblea Constituyente. La pro- 
vincia no debia tener ni voluntad, ni idea alguna; Paris pen- 
saba por'eula; Paris le prescribia la República centralista y 
burguesa: no faltaba nunca un polítiquero hábil que esca- 
moteaba la revolucion, haciendo caer otra vez å la Francia 
en la reac-ion. 

La Revolucion del 4 de setiembre se hizo de la misma ma- 
nera. La izquierda de la Cámara legislativa de Bonaparte se 
apoderó del: poder; Gambetta, ministro del Mmterior, envió 
sus perfectos por todas partes, y el resto, ya:es sabido. Hoy 
el poder ejecutivo de: Versalies, llevala corona real en el bol- 
sílio para colocaria en las sienes dè un nuevo «salvador del 
pais.» Tale» el cireulo vicioso que ha estado hasta el presen- 
te reservado à la Francia, 

Paris ha venido 4 destruirlo e` 18 de Marzo de 1871. 

Ha proclamado la Commune revolucionaria no por el 
sino por Paris. El hecho es significativo, es 


perpetuarla para 


país 
un nuevo pro» 


| greso, es: un golpe mortal para las ideas centralizadoras- 


burgesas en Francia, 

La Federacion està à la órden del dia, y las grandes ciu- 
dades de Francia, no dejarán de comprenderlo é imitarán 
à Taris y á la Revolucion: París, como dice el «Diario Of- 
cial de la Commune, « ya otra vez ge nuevo por su ejemplo y 
propaganda, à estender por todo el, mundo la libertad, la 
igualdad y la justicia. » 


El 29 de marzo ha inaugurado la Municipalidad sus ta= 
reas, por medio de un discurso del ciudadano Carlos Bes- 
lay, del onal damos 4 continuacion un estracto: 

«Ciudadanos: Vuéstra presencia aquí, atestigua á Paris y 
á la Francia q ie la Commune es un hecho; y que la emanci- 
pacion de la Commune de Paris, es, positivamente, la eman- 
cipacion de todas las Communes de la República. 

Desde mas de medio. sigo, los rutinarios de la vieja po- 
lítica nos halaguban con las grandes palabras de descentra- 
lizacion y de gobierno del pais por el pais. Grandes frases 
que nada nos han dado. 

Paz y Trabajo! Hé aquí nuestro porvenir. Hé aquí la 
seguridad de nuestra:regeneracion social, y así comprendi- 
da la república puede todavia hacer de la Francia el susten= 
to de los débiles, la protectora de los trabajadores, la espe- 
ranza de los oprimidos en el mundo y el fundamento de la 
República universal. 

La emancipación: de la Commune, es, pues, ló: repito, la 
emancipacion de la República misma; ceda uno de los gru- 
pos sociales va a alcanzar su plena independencia y su com- 
pleta libertad de accion. ES 

La Commune se ocupará de lo que es local. La provine 
cia de lo que es regional. El gobierno delo que es nacional. 

«ia. Por su parte, y asi reducrdo, el gobierno no podrá ser 
mas que el dócil mandatario del sufragio universal y el 
guardian de la República.» 

Paz y trabajo. 

Regeneración social. 

La plena'independencia y la completa libertad de accion; de 
cada uno de los grupos sociales. t 

Tal es el programa que la Commune de Paris ha publica- 
do desde su primer día. Este programa lleva consigo, como 
consecuencia lógica, la abolicion de los privilegios, la eman- 
cipacion delos trabajadores. No mas trabajo sin paz, y la.paz 
no será un hecho, hasta que se ponga fin á la guerra que se 
pae cada dia sin tregua ni reposo en el seno de todos los 

jalleres. 


Los actos de la Commune, prueban que quiere entrarde 
lleno en las reformas sociales. 





Entre las decisiones tomadas por la Commune, una di 
las primeras y de las mas importantes hagido esta; 1 

«Considerando que la bandera de la Communees la de la 
República universal, los estraugeros son admitidos para ser 
miembros de la Commune,» 

La idea de la fraternidad de los pueblos concebida por los 
franceses durante la gran revolucion, no podia fortificarse 
sino por medio de la propaganda internacional de-nuestros 
dias. La Commune de Paris, pone en práctica el gran prin- 
cipio de la solidaridad internacional. > 


Diez.comisiones han sido nombradas, para el servicio de 
los negocios públicos; á saber: ^ 

1.° Comision ejecutiva; 2.2 Coniiston mili .* Comision 
de subsistencias; 4.” Comision de bacienda Comision de 
justicia;.6.* Comision de seguridad general; -7.* Comision 

el Trabajo; 8.° Comision de los servicios públicos; 9.2Comi= 
sion de las relaciones estrangeras; 10,” Comision de la ense- 
Janza. 

Estas Comisiones reforman completamente la máquina 
administrativa. r 

Ya deben saber nuestros lectores que la Commune ha abo- 
lido las quintas por decreto del 29 de marzo de 1871: 

«1 Las quintas son abolidas, 

2, Ninguna fuerza militar mas quela guardia nacional, 
ho podrá ser creada ó introducida á Paris. 

3. Todos los franceses aptos, forman parte de la guardia 
nacional. 

La comision militar no ten Irá, pues, de ocuparse de otra 
cosa que de la guardia nacional.» 

«El título y las funciones de general en gefe, son suprimi- 
das desde 1,” de abril de 1871.» 

El Tiempo, dice, que los ga:ones, cordones y entorohados 
han casi desaparecido. Muchos oficiales dan su dimision. 
Buen viaje, señores. 

El nombramiento de una comision de justicia.es el indi- 
cio de la destruccion del viejo edificio judicial. Todo este re- 
gimiento inútil y voráz de notarios y abogados, etc., phdrán 
desaparecer y ser reomplazados por un trabajo de imprenta, 


Las comisiones de subsistencias, del trabajo, de la udustria 
y de los cambios, deberán estudiar laa mas difiles é impor- 
Ttautes cuestiones que la Commune Jebe, resolver, Una de 
dos: ó bien estas no encuentran solucton, es decir, que el 
obrero no encontraría níoguna mejora, en su situacian, y 
en este caso la Commune dejaria de ser una espresion revo- 
lucionaría, ó bien la Commune las resolverá con el criterio 
del socialismo. 

Hé aquí el decreto publicado, relativo à la organizacion 
del trabajo : 

La Municipalidad de Paris, 

Considerando que much >s talleres han sido abandonados 
por los que los dirigian, à fin de librarse de las obligacio- 
pes cívicas y sin tener en cuenta los intereses de los ope- 
rarios: 

Considerando que á consecuencia de este cobarde: aban- 
dono están interrumpidos muchos trabajos esenciales á la 
vida comunal, y que está comprometida ` la subsistencia de 
los operarios; 

Decreta: 

Se convoca à los asambleas sindicales obreras, para esta- 
blecer una comision de informacion con el objeto; 

1.* Da formar un estado de los talleres abandonados y un 
inventario exacto del estado en que se encuentran y los úti- 
les de trabajo que cont.enen; 

2° De presentar un dictamen consignando las condicio- 
nes prácticas para poner proto en explotacion esos talleres 
no ya por los desertores que los han abandonado, sino por 
la asociacion cooperativa de los operarios que tenian en 
ellos ocupacion; 

3. De formar un proyecto de constitucion de esas socie- 
dades cooperativas obreras; 

- 42 Deconstituir un jurado arbitral que al regresar los 
referidos amos, deberá decidir sobre las condiciones de la 
cesion definitiva de los talleres á las sociedades obreras, y 
sobre el importe de la indemnizacion que habrán de pagar 
las sociedades á los amos. 

Esta comision de informacion habrá de dirigir su dictá- 
men á la comision comuna! del trabajo y del cambio, la que 
habrá de: presentar, en el mas breve plazo posible, á la 
Commune el proyecto de decreto que satisfaga á los intere- 
ses de la Commune y de los operarios. 


La comision ejecutiva, á propuesta del delegado en el mi- 
nisterio de la Guerra, decreta tambien lo siguiente: 

Artículo 1. Las armas de los batallones disueltos serán 
entregadas inmediatamente á la alcaldía de su respectivo 
distrito. 

Art.2. Tambien se entregarán á las alcaldías, las armas 
de los emigrados, de los desertores, calificados como tales 
por el Consejo de disciplina. 

Art.3.2 Las municipalidades harán investigaciones me- 
tódicas por calles y casas, å fin de asegurar lo más pronto 
posible la recogida de tojas esas armas. 

Art. 4.° Las declaraciones falsas de los porteros motiva- 
rán su prision inmediata. 

Art. Todas las armas recogidas por las alcaldías serán 
remitidas a) arsenal de Sto. Tomás de Aquino. 

Art. 6.2 Esas armas servirán para los nuevos batallones. 
Los fusiles chassepot no se darán sino á los batallones en 
campaña, hasta que los haya en número suficiente para 
darlos á todos.» 


El Journal oficiel de la Commune ó municipalidad de Pa- 

ris publica el siguiente documento: 3 
MANIFIESTO DIRIGIDO AL PUKEBLO FRANCÉS 

En el triste y terrible conflicto que sume de nuevo á Paris 
en los horrores de un sitio y de un bombardeo que hace cor- 
rar sangre francesa y perecsrá nuestros hermanos, á nues- 
tras esposas y à nuestros hijos, víctimas de granadas y me- 
tralla, es necesario que la opinion pública no se divida, que 
no desfallezca el espíritu nacional. 

Es preciso que Paris y el pais entero sepan cuál es la na- 
turaleza, la causa y el objeto de la revolucion que se està 
realizando; es preciso, en fin, que la responsabilidad de los 
quebrantos, de los sufrimientos y de las desgracias que nos 
abrumao caiga sobra aquellos que, despues de haber vendi- 
do la Francia y entregado Paris al estranjero, prosigan con 
ciega y cruel obstinacion en su empeño de arruinar à la ca- 
pital, á fin de sepuitar para siempre en los escombros de la 
libertad y la república la doble prueba de su traicion y de su 
crímen. 

La Municipalidad tiene el deber de manifestar y de preci- 
ser las aspiracio”es y los deseos de la poblacion de Paris, de 
determinar el carácter del alzamiento del 18 de marzo, n 
eomprendido, desconocido y calumniado por los hombres 
políticos que residen en Versalles, 





LA FEDERACION ¡: 


Tambien esta vez Paris trabaja y sufre 


cuya;regeneracion intelectual, moral administ:átiva y eco: 
prepara cón sus com^ 


nómica, y cuya gloria y prosperid: 
bates y sus sacrificios. 

¿Qué es lo que Paris pide? : 

El reconocimiento y la consolidacion-de la república, úni- 
ca forma de gobierno compatible con -los derechos del pue- 
blo y.con el regular y libre desenvolvimiento de Ja sociedad; 

La absoluta autonomía de la municipalidad, hechwesten- 
sivaá todos los pueblos de Francia y que asegureá todos 
ellos la integridad de sus derechos, y á todos los franceses 
el pleno ejercicio de sus facultades y de sus disposiciones, 
'como-hombres, como ciudadanos y como trabajadores; | 

La autonomía de la municipalidad no tendrá más límites 
que el derecho de autonomía igual para todas las demás Mu 


—nictpalidades que se adhieran al contrato; cuya asociación 


debe asegurar la libertad francesa. 

Los derechos inherentes á la Municipalidad son: 

La vótacion del presupuesto municipal de ingrepos y de 
gastos, el señalamiento y el reparto de los impuestas, la di- 
reccton de los servicios locales, de la pozicía Interior y de la 
enseñanza, y la administracion de los bienes pertenecientes 
áJa municipalidad; Sh y 

El nombramiento por elección ó por:coneurso, cch respon- 
sabilidad y con el derecho permanente de fiscalizacion y de 
destitucion de los magistrados ó funcionarios municipales 
de toda clase; i 

La garantía absoluta da la libertad individual , de la liber- 
tad de conciencia y de la libertad del trabajo; 

La intervencion permanente de los ciudadanos en todos 
los asuntos mubic pales por medio de la libre manifestacion 
de sus ideas y de la libre defensa de sus intereses; garantías 
dadas por-la Municipalidad, única encargada de protegery 
asegurar el libre y justo ejercicio del derecho: de reunion y 
de publicidad; e 

La organizacion de la defensa urbana y-de la guardia ña- 
cional, la cual eligeisus jefes y es la única encargada de ye» 
lar por la conservacion del órden en la ciudad: 

Paris vada mas pide á título de garantías Joeales, con la 
condicion, empero, de encontrar en la gran admitistracion 
central, delegacion de las Municipalidades federadas, la rea- 
lizacion y la práctica de los mismos principios: «int 

Mas, á favor de su autonomía y utilizando su libertad de 
accion, se reserya practicar en la ciudad como biem le parez- 
ca las reformas administrativas y económicas que reclama 
su poblacion, crear instituciones propias para fomentar y 
propagar la instruccion, la produccion; el cambio y el erédi- 
to para generalizar el poder: y la propiedad segun las neoe- 
sidades del momento, el deseo de los interesados y los datos 
que facilite la esperiencia. y 

Nuestros enemigos se engañan ó engañan al pais al acu- 
sar á Paris de querer imponer su voluntad:ó su supremacia 
al resto de la nacion, y de aspirará una dictadura que seria 
un verdadero atentado contra la independencia y la sobera- 
nía de las demás Municipalidades. 

Se engañan 6 engañan al pais al acusar á Paris de querer 
la destruccion de la unidad francesa coristituida porda revo- 
lucion con aplauso de nuestros antepasados, que acudieron 
á la fiesta de la federacion de todos los puntos de la antigua 
Francia. 

La unidad, tal cual se nos ha impuesto hasta¡hoy porel 
imperio, la monarquía y el parlamentarismo, no es mas que 
la centralizacion despótica no inteligente, arbitraria y ote- 
rosa. 

La unidad politica, tal cual la quiere Paris, es la asocia- 
cion voluntaria de todas las iniciativas locales, la espontá- 
nea y libre cooperacion de todas las fuerzas individuales con 
un fin comun, á saber, el bienestar, la libertad y la seguri- 
dad general. 

La revolucion municipal, inauguráda por-la iniciativa 
popular el 18 de marzo abre una nueva era de política pràc- 
tica, positiva y científica. 

Es el fin del antiguo mundo, gubernamental y clerical, 
dei militarismo, de la burocracia, de la esplotacion, del ajio- 
taje, de los monopolios, de los privilegios , å los cuales debe 
el proletariado su estado de servidumbre y la patria sus des- 
gracias y sus desastres. 

¡Traoquilícese, pues, nuestra. querida y gran patria, enga- 
fiada con imposturas y con calumnias! La lucha empeñada 
entre Paris y Versalles es de aquellas que no pueden termi- 
narse por transacciones jlusorias; su éxito no puede ser du- 
doso. La victoria, debida á la indomable energía de la guar- 
dia nacional, será para la idea y el derecho. j 

Apelamos de ello á la Francia. 

Sepa la Francia que l'aris armado posee tanta calma como 
bravura, que sostiene el órden con tanta energía como entu- 
siusmo, que se sacrifica con tanta razon como heroismo, qué 
solo se ha armado por su adhesion ála libertad y á la gloris. 
comun. 

Hsga la Francia cesar este sangriento conflicto; á'ella to- 
ca desarmar å Versalles con la manifestacion solemne de su 
irresistible voluntad. 

Llamada á aprovecharse de nuestras conquistas, que sè 
declare solidaria de nuestros esfuerzos, que sea nuestra alia- 
da en este combate, que solo puede terminar con el triunfo 
de la idea municipal ó con la ruina de Paris. 

Eri cuanto á nosotros, ciudadanos de Paris, tenemos la 
mision de llevar á cabo la revolucion moderna, la más alta 
y mas fecunda de cuantas ban iluminado la historia, 

Tenemos el deber de luchar y de vencer. 

19 de abril de 1871.—Za Municipalidad de Paris. 


Tres números van publicados de un periódico que ve la 
luz pública en Barcelona, y que lleva por título, en gruesos 
y bien visibles caracteres, LA REDENCION SOCIAL. 

Nosotros, que tanto deseamos ésta, hemos leido con avidez 
las columnas del tal periódico, creyendo encontrar en ellas, 
bien la confirmacion de nuestras ideas, óalguna nueva luz 
que sobre tan grande y trascendental cuestion aparecia, y, 
despues de enterados de sus líneas, nos hemos encontrado 
con un desengaño; y ha venido á nuestra memoria el grajo 
de la fábula, pues hemos visto que otro seria el tít:ilo apro- 
piadoal periódico, que se engalana con el simpático emble- 
ma de Za Redencion Social. 

Nos duele tener.que hablar así, pero decir otra cosa serie 
no decir la verdad, y nosotros hablamos siempre francamen- 
te; por esto advertimos á los redactores de ese periódico que, 
antes de tratar una cuestion , procuren estudiarla, pues en 
sus escritos se ye patentemente que no conocen la cuestion 
social. Y decimos esto, porque ellos se forjan en su imagina- 
cion lo que se lrs antoja, atribuyéndoselo à los socialistas, y 
creen de esta manera ahorrarse el trabajo de estudiar nues- 
tras verdaderas aspiraciones y principios. 

_A mas, esos señores sorprenden, engañan al pueblo con el 
título Ce su periódico, pues, segun él, parece que tratan de 
proponer y realizar un remedio social que ponga término al 
mal que hoy existe, y, lejos de esto, combaten la cuestion 


toda la Francia. 


_social en términos tan inconvenientes como vanos, lo cual 
nos yiene å probaf que, por parte de los redactores del perig. 
dico: en cuestion;”no hay mas qite el deseo de exhibir su 
nombre en público y, usando de cierta fraseologia, adquirir 
aura popular y desviar al proletario de la senda de su enan- 
cipacion compléta, 5 

$ Otro dia seremos más estensos, pues creemos que merecen 
un correctivo las vacias predicaciones del periódico que tan 
Pi é indebidamente, lleva el título de Za Redencion 

al. e DX 


Dos artículos hemos leido en 42 Correo de Andalucia, que 
¡ambos se refieren á la cuestion social. Del que se titula Cues- 
tion grave, que vió la luz pública hace algunos dias, no nos 
hubiéramos ocupado particularmente, puesto que es del 
mismo género de tantos otros que han quedado contestados 
en ls manífiestos-protestas del Consejo regional y del Con- 
sejo local de Barcelona, así como en las columnas de nuestro 
periódico; pero con ocasión de ocuparnos del que reciente- 
mente ha publicado, que se titula Respeto4 la propiedad, 
echaremos una mirada sobre el primero. 


Haciéndose eco Bl Correo de los absurdos rumores propa- 
lados porda prenswen general, copia dos sueltos, uno de za 
Política y:otro de La Epoca, sus colegas en doctrinarismo, 
tan llenos de absurdos y de dañada intencion, como otros 
que ya:conocen nusstros lectores; y sobre'esta base, tratan- 
do de combatirlas ideas de la Internacional; sienta Una série 
de afirmaciones que, sin su demostracion correspondiente, 
mo prueban otracosa sino:que 41 Correo debe ser infalible, 
6que conpce perfectamente que loque da importancia cien: 
tífica en esta sociedad es afirmar tan rotundamente que pa- 
rezca se tiene á menos el demostrar: 

Nosotros, que deseamos conocer la verdad, rogamos à £l 
Correo nos demuestresus afirmaciones, pues si nos conven- 
ce , dejaremos de propagar lo que hoy creemos justo y ver- 
dadero, y que está en completa contradicción con las afirma- 
ciones que con tanto aplomo hace el citado periódico. 

Abrigamos la creencia de que debe 'ser para él tarea suma- 
mente espinosa la que le proponemos, y 'que el temor de te- 
her quedarse por vencido.en fuerza de nuestras razones, le 
hará desistir de ello; pues que solo el completo desconoci- 
miento deestas han: podido llevar 4 El Correo'h disparatar, 
afirmando, entre otras cosas, que Za ciencia Y la libertad no 
pueden nunca trabajar contra el decaimiento de la sociedad. 
¡Qué idea tiene El Correo de ciencia y libertad cuando dice 
Pro estas o pueden impedir el decaimiento de la socieñad! 

¡sto espresa cuando dice que ño pueden nunca trabajar 
contra el decaimiento de las sociedades la ciencia y la Iber- 
tad; lo'quees todavía peor que afirmar que la ciencia y la'li- 
bertad no contribuyen al engrandecimiento de las socieda- 
des, esto es, no contribuyen al progreso. 

Solo viviendo en la'oscuridad , en la falsa y mentida cien- 
cia y en las preocupaciones del 'dortrinarísmo, pueden ha- 
cerse las afirmaciones que El Correo covsigna en su artícu- 
lo titulado Cuestion grave. 


Siempre vemos con sentimiento que todos estos sábjos que 
tratan de combatir el socialismo, (1) desconocen por com- 
pleto su fundamento, medios y fin: y lo que es peor, no se 
cuidan de estudiarlos, y de aquí que todos sus escritos, gl- 
ran sobre vulgaridades y exageraciones; por lo que deberia- 
mos siempre empezar por decirles lo que hoyal que firma 
el artículo Ínserto en El Correo de Andalucia, con el título 
de Respeto á la Propiedad que estudie'la cuestion ô pro- 
blema social, que ed eo 0 del dictum magister procu- 
re examinar el orígen de la propiedad, y verá que está muy 
léjos de ser el que él supone; y de esta ¿nanera se persvadi- 
ria que comete un sacrilegio y un soberbío disparate cuan- 
do dice «la propiedad pertenece al órden de las creaciones 
de la Providencia como la sociedad y la familia.» 

Al asegurar tal cosa no habeis tenido en cuenta mas que 
emp'ear un nombre ante el cual los preocupados inclinan 
la cabeza, y creíais que de esta manera nadie dudaria de 
yuestras palabras cuando las proferinis à manera de orácu- 
lo pero perdísteis de vista que si el hombre reflexiona un 
po sobre esto, ha de encontrar inmediatamente que no 

ay relacion alguna entre la propiedad y la Providencia. 
¡Pobre Proyidencia! los que tauto te invocan y te veneran te 
sacan à la verguenza pública, presentándots como impoten- 
ña y como causa de lo que es contrario á la esencia que te 

an! 

Decir que la Providencia, que nos la presenta el catolicis- 
mo velando siempre al desamparado, y como la accion pro- 
veedora qne premia al justo y castiga al malo, es la creado- 
ra ó causa de la propiedad, que á su vez lo es de que hoy 
muchos buenós y que trabajan arrastren una vida de an- 
gustias y miseria y mueran de hambre, y de que m'chos 
malos vivan en la holganza y puedan con sobras atender á 
sus necesidades, es, en el campo católico, en el que parece 
estar el articulista, cometer un sacrilegio, y en el campo de 
la filosofía cometer un soberbio disparate, pues es admitir 
que una cosa que se reconoce como causi de bondad y equi- 
dad, puede producir consecuencias contrariás á su natura- 
leza.—Y como quiera que el cons guiente hu de ser de la 
misma naturaleza que el antecedente, de aquí que sí la 
Providencia vela por e) necesitado, es proveedora, y se su- 
pone como-súma bondad, sabiduria y equidad; y vemos que 
la propiedad léjos de conformarse con estas condiciones, fa- 
yorece á muchos malos y niega sus beneficios á muchos 
buenos, es imposib'e que esta sea consecuencia de aquella; 
6 lo que es lo mismo, es falso que la propiedad sea creacion 
de la Providencia. 

Vea el articulista como queda demostrado que es un so- 
fisma lo que el présenta como una verdad demostrada. 


Aunque con lo espuesto queda destruida la errónea con- 
clusion que saca el autor de su laberíntico artículo, no obs- 


tante en el próximo número nos ocuparemos de algunas de 
sus gratuitas suposiciones. 


CUADERNOS DEL TRABAJO 


UNION DE LAs TRES SECCIONES DE VAPOR 
Jornaleros. hiladores y tejedores mecánicos de Barcelona y 
sus contornos penis de la federación de estos ojicios en la 
region española. 
A NUESTROS COMPAÑEROS DE TRABAJO Y AL PÚBLICO 
Hermanos de trabajo: 
La representacion ó juntas que suscriben, y que por 





(1) Al hablar de socialismo, nos referimos al de la Asocia- 
ción Internacional de los Trabajadores, pues desd» que esta 
apareció aceptando lo que tenian de bueno y des chando lo que 
de malo tenian todos los sistemas socialistas, estos ya no tie- 
Y pasan de ser, y puede decirse que tampoco tienen parti> 





vuestra voluntad y. libre eleccion tienen: el cargo de dirigir 
Jas tres secciones unidas de jornaleros, hiladores y tejedores 
mecánicos, 08 dirijen hoy la palabra, para participaros que 
está muy contenta de vosotros por el entusiasmo y la con” 
vicción de que estals poseidos, así como de vuestro; amor. 4 
Ta uvion y al órden de que habeis dado tantas pruebas. 

No obstante, nunca mas necesario que ahora es para no- 
sotros él conservar el órden, la tranquilidad mas absoluta, 

orque nos consta que fos burgeses, que núnca perdonam 

dios 
pei fas fitas , sostienen, por medio de sus grandes: ri: 
quezas y 'agitadores subvencionados, hombres y mujeres 
completamente desconocidos de la Asociación, que ya pru= 
palando los tumores mas absurdos, ya formando numerosos: 

erturbadores grupos, ora promoviendo escándalos, ora: 
insultando, no parece sino que quieren provocar un con 
ficto, para que se altere el rden y venga luego la fuerza 
de las bayonetas á vencer loque los fabricantes yen queno, 
pueden vencer con su resistencia. 

Compañeros de trabaj>: 

Nadie está mas interesado que nosotros en que no'se per- 
turbe el órden público; porque la esperiencia nos ha bien. 
aleccionado.que en todas. las. rogueltas y revoluciones: que 
hasta ahora ha babido, hemos sido siempre las yíctimas; 
aunque al parecer hayamos salido alguna vez triunfantes. 

Por lo tanto, solo á nuestros enemigos puede conyenirles 
el alterar la tranquilidad pública, p»rturbada la cual, yie- 
jen enseguida las medidas de furrza.,... y entónces, tal 
vez, tendríamos, qUe, ver fracasada la grande cuestion que 
con tauta abnegacion. y tantos sacrificios venimos soste- 
niendo desde. hace dos meses. Nuestr deber, el cual os lo 
encarga. muy. particularmente vuestra representacion, es 
al de alejarnos de todo grupo que veamos y hacernos el sor- 
do á cualquiera escitacion que nos hagan; porque, estad s2- 
guros de ello, son..los agitadores miserables instrumentos 
de nuestros enemigos los capitalistas, cuyas fabulosas ri- 
quezns han levantado con nuestros sudores. 

Grandes son las calumnias que ya de voz pública, ya por 
parte de-la prensa se nos dirigen. Nosotros tepemos la con- 
ciencia bien tranquila y obramos dentro de nuéstro derecho 
natural éHegislable, al procurarnos por medio de la ASO- 
CIA JION no solo la fraternidad y la solidaridad con todos 
nuestros hermanos los trabajadores del mundo, sino tam- 
bien la mejora de las condiciones de nuestro trabajo, de 
nuestra vidë. 

Queremos nosotros, ejerciendo nuestros derechos, poner- 
nos en condiciones para pactar libremente con el capital y 
no tener que hacer como hasta ahora que gracias á nuestra 
desunion, hemos tenido que e, las condiones que él 
ha querido imponernos, pisoteando nuestros derechos, ajan- 
do puestra dignidad, violando nuestra honra v convirtién- 
doros en carne de máquinas, en esclavos de sus capri- 
cho : 

‘Mûy 
y aspiraciones. Queremos pan, queremos aire, 
za, salud, derechos y deberes para todos. 

Para alcanzar todo esto, es porque nos hemos unido y es- 
tablecido un pacto de solidaridad y amor con todos nues- 
tros hermanos de trabajo;-para alcanzar todo esto, es por- 
que sostenemos á pesar de los inmensos sacrificios que de- 
bemos hacer, el paro de la grande fábrica de los hermanos 
Batiló. 

Que no olvide el público que en esta colosal y titánica 
lucha que nosotros, el trabajo, sostenemos contra el capital, 
están en nuestro apoyo la Rezon y la Justicia. Que no olvi= 
de nadie que nos vimos obligados á hacer el paro, porque 
en casa Batlló es donde el obrero estaba peor, porque ata- 
cando nuestia libertad, despedia á los que sabia que esta- 
ban asociados: y que teaga muy presente que con lo que le 

edimos en nuestra demanda de aumento en los jornales, 
Ro LLEGARA A PONERSE TODAVIA AL NIVEL DEL FA- 
BRICANTE QUE LO PAGA PEOR. 

Público, juzga. 

y POS E manos de trabajo y de los demás oficios 
tambien, que como á tales Os interesals en nuestro 
triunfo, escuchad y atended la voz de ¡alerta! que 08 damos. 
Procuremos no ser víctimas de la astucia y de la infamia 
que albergan los corazones de los que vendidos al oro de 
nuestros espiótadores, quieren proporcionar pretestos para 
que el capital venza al trabajo, siendo así que, estad bien 
seguros de ello, nosotros os lo aseguramos, si conservamos 
siempre el órden, el trabajo vencerá al capital tiránico y es- 

lotador. 
ns Salud y Emancipacion social.—Barcelona 21 abril de 1871. 

Por la seccion de jornaleros, — Eusebio Ballbé. — Gnbriel 

x.—José Ambrós.—Ramon Sarrabasa, 
—Joaquin Antonés.—Miguel 


Caro y muy alto manifestamos nuestras necesidades 
loz, enseñan. 


Martorell. 

Por la seccion de hiladores. Pedro Sans.—Juan Pros.— 
Juan Matén.—Benitc Casals. —Estéban Badosa.—Tomás Gu- 
mí,—Iguacio Barril.—Juan Vidal.—Josi Corominas. 

Por la seccion de tejedores mecánicos. —Narciso Ribó.— 
Fernando Carrera.—Ramon Solá.—Isidro Castany.—José 
Gumaá.—José Torroella.—Pedro Mirapeix.—Francisco Martí. 
È El Presidente, Clemente Bob£.—Él Secretario, Anselmo 
VALENTÍ. 


F¡Como saben nuestros lectores, los operarios del arsenal de 
Cartagena se han declarado en huelga, Repetidas veces nos 
hemos veupado de la mísera condicion, de la esclavitud en 
que están sumidos esos obreros , porque no solo pesa sobre 
ellos la ley despótica del capital, sino tambien la militar, 
bajo cuya organizacion está la maestranza constituida. 

Como los obreros de Cartagena han sabido cumplir stem- 
pre con sus deberes de solidaridad, esperamos que las seccio- 
nes que puedan remitirles algun socorro lo harán, ya que 
se encuentran empeñados en una lucha contra la esplota- 
cion de queson víctimas. 

Hé aquí la comunicacion que han publicado: 

LA JUNTA SUPREMA DE OPERARIOS DE LA MAESTRANZA DE CARTAGE- 
NA Á SUS CONCIUDADANOS 
Ciudadanos: Nuestra actitud és de paz, no de guerra. 
T Mienten, y mienten à sabiendas, todos aquellos que asegu- 
ran existe en nuestra tranquila al par que inflexible actitud 
no sabemos qué soñados peligros, ora con relacion al órden 

úbitco, ora con relacion á la sagrada, y para nosotros invio- 
Ebie existencia de los dignos, dignísimos funcionarios de 
este departamento. 

Ya lo hemos dicho, y aun lo volvemos á repetir de ruevo, 
nuestra actitud no entraña, no envuelve ningun género de 
amenaza contra determinadas personas: quien tal diga, 6 es 
un miserable calumniador ó un visionario digno de la com- 
pasion ó del desprecio. 

Nuestra conducta de hoy responde lógicamente à nuestras 
amarguras de ayer. Hé aquí todo. 

Además, nosotros, y con nosotros todos los que ncs han 
“honrado con su confianza, nos hallamos dispuestos á recha- 


ES 


ara producir lydesunion, el desaliento y la derrota || 





LA¡FEDERACION 


zar enérgicamente toda estraña ingerencia en nue lega- 
les y mesuradas deliberaciones. E ter 

Hoy. mo somos hombres políticos sino operarios,que recla 
man, dentro del inquebrantable círculo de sus derechos ¡ay! 
Y tambien de sus miserias, todas aquellas reformas que, sia 

arrenar em lo mas mínimo el espíritu de laley, puedan ate- 
nuar ó endulzar en parte los grandes ivfortunios, las in- 
mensas amarguras que hoy gravitan sobre la sufrida clase 
obrera de este. depattamento. 
„+Y sibien es verdad que nos hallamos resueltos, y decidi- 
dos á arrostrar todo género de penalidades, y hasta, sí pre- 
ciso fuera, desafiar , con aquelía abnegacion de, los primiti- 
vos cristianos, todos los terribles fantasmas del hambre y de 
la. desnudez antes que desistir de la justicia y del derecho 
que nos asiste, del mismo modo cúmplenos declarar aquí, á 
fuer de hombres honrados, que nada existe de comun entre 
los que, por,las razones arriba espuestas, nos hemos retrai- 
do de los talleres de este arsenal y los meo guados que, Usur- 
pando el noble título de individuos de la maestranza, profi- 
riesen ¡quién sabe si; por desvirtuar nuestro recto proceder 
ó.con otras intenciones maléyolas! frases o conceptos depre- 
siyos á la dignidad de las autoridades de este departamento, 

Nosotros venimos sufriendo largo tiempo el acto depresivo 
del registro pla reduccion de nuestros ya miserables jorna- 
les, la supresion de la mitad de los dias laborables y el in- 
justificado:retraso en el- pagode nuestros pobres haberes, 
cuando otras clases y en otras ciudades mas privilegiadas 
han venido cobrando puntualmente. 

Todo lo hemos arrostrado con resignacion , por mas que 
estas medidas nos hubieran reducido å as últimas privacio- 
nes. Pero ha venido á hacer rebosar la copa de nuestra amar- 
gura uba medida que, si bien en el fondo otros son, que no 
la maestranza, los lastimados justa ó injustamente, la forma 
con que la hemos visto planteada, ya por falta. de costumbre 
6 ya por.esceso de severidad en los llamados à ejecutarla, 
perjudica estraordinariamente á los obreros; pues Un solo 
segundo de detencion.en la puerta del arsenal, por Un caso 
fortuito ó para satisfacer una »premiante necesidad, les p ri- 
va los mas da los dias.de un,cusrto de jornal, de manera 
que, trabajando con escepcion de un segundo todas las ho- 
ras prefijadas , cobráran una cuarta parte menos de su ya 
miserable y raquítico haber. 

Así se lo hemos hecho ver verbalmente al Escmo. señor co- 
mandante general del departamento, que no la reforma 
aceptable por lo fiscalizadora y exacta en sus resultados, Si- 
no la forma con que se pracilea perjudica notablemente á la 
pobre clase obrera, ya tan esquilmada y abatida, es la causa 
que ha determinado su tranquila, aunque enérgica actitud. 


Sirva esto de contestacion á los que, estraviados en sus 
juicios, por ignorancia ó por malicis, han dado cierto colo» 
Tiao å puestras manifestaciones. 

Cartagena 19 de abril de 1871. — El presidente, Pablo Me- 
LENDEZ;—E!l secretar.o, José BALANZA. 


Compañeros del Consejo de Redaccion de La FEDERACION. 

Queridos hermanos: Servíos poner en el periódico, la tris- 
te desgracia que acaba de suceder eu uno de los t jares de 
esta capital. 

Habiendo principiado á llover la noche del día quince, y 
teniendo los trabajadores la obligacion que el capital tirano 
les impone de ir 4 cojer el material para que no se perdiese 
con el agua; y siendo una noche de mucha oscuridad, co- 
jieron una poca de leña y le pegaron fuego para con la Ia- 
ma ver lo que hacian, y habiéndoseles acabado la leña, dijo 
un jóven de veinte años: «yo iré por una poca.» A unos 
veinte pasos de distancia habia un pozo descubierto, don- 
de cayó, por la oscuradad que reinaba. Los compañeros 
y un hermano que allí estaban, viendo que tardaba mucho, 
fueron à buscarlo ; y no dando con él, dijo uno de ellos: ¿se 
habrá cardo en el pozo ? cuando se acercan al sitio, y vieron 
al sombrero encima del agus. Pobre hermano, qué disgusto 
sufrió al ver que de su casa salieron juntos, y tener qe de- 
jarlo allí dentro sin haber podido salvarlo! Alí estuvo el in- 
feliz hasta que fué de día, que vino la autoridad y mandó 
sacarlo, y en seguida lo condujeron á la tumba. 

El obrero tejero víctima era casado, su madre viuda con 
dos niños menores de edad: no tenian mas socorro que el 
jornal que gavaba este mártir del trabajo! Ahora, ¿qué les 
aguarda? ¡ el hambre, la miseria, el hospital, la limosna! 
esa limosna que dan esos miserábles dueños de la sociedad 
actual. 

Mientras sucedía esta desgracia, los burgeses tejeros es- 
taban muy descuidados y tranquilos en su cama; y luego 
veamos para quien es el producto: para ellos que nada ha- 
cen, y que menos se lo merecen, y al trabajador, que se es- 

one å todas estas eventualidades, le pagan con un mísero 
Jornal que absolutamente tiene para mal comerse Unas 80- 
paa y no se contentan con el dia, que tambien les obligan 

trabajar de noche. 

Ahi trabajadores! Unámonos todos para poner remedio á 
estos males, para destruir esta esplotacion del hc mbre por 
el hombre. En nuestra union está el que en un breve plazo 
digamos á nuestros esplotadores: «querémos trabajar con 
estas condiciones,» que avn cuando podamos hacerlo, serán 
injustas; puesto que osotros no queremos mas que lo ra- 
zonable, lojusto. Ténganlo así entendido los esplotadores, 
que no nos desouraremos siguiendo su marcha de arbritra- 
riedádes é injusticias, el dia que estemos en mejores condi- 
ciones. 

Que no sea pobre el que trabaja, que no sea pobre el que 
todo lo produce; el pobre debe ser el parásito, el holgazan, 
el que todo lo consume, sin producir nada. Ellos son los 
menos, nosotros somos lus mas. Ellos tienen el Capital, DO- 
sotros tenemos el Trabajo. Ellos tienen la mentida ciencia: 
tenemos la Verdad, la Ju ticia y la Moral, así como ta fuer- 
za, que nos falta unirla. Pues hagámoslo, y destroyamos 
de una vez y para siempre el parasitismo que tanto aniqui- 
la y esteriliza las fuerzas del trabajador. 

Salud y Revolucion Social. 

Málaga 20 de abril de 1871.—J. C.” 


El 14 del mes anterior el maestro tonelero Juan Filpo, tra- 
tó de pagar á dos obreros de su taller á un precio mas bajo 
del que se venta pagando, pero como ellos no quisieran co- 
brar, los despi lió trascurridos algunos dias. Luego por un 
pretesto fútil despidió á otro, y con él finalmente á todos los 
que trabajaban en su casa (Málaga). 

La misma noche en que esto sucedía se presentó en el lo- 
cal de la seccion de este oficio el citado maestro, en ocasion 
de estarse celebrando sesion por el comité, del cual fué bien 
recibido, y despues de echar algunas bravatas y decir que 
se gastaria cinco ó seis mil reales para encausarles, camb'ó 
de parecer al oir las esplicaciones sobre la organizacion, d 
Techos y deberes de la Asociacion Internacional de T. abaja- 
dores, pues dijo qre lo veia con agrado y que, olvidando lo 
que habia sucedido, esperaba que irian todos al otro dia 4 
trabajar. Fueron en efecto, pero solo para estar ocupados dos 


s que faltaban para terminar la semana, pues el lunes 20 
marzo, cuando se presentaron å la hora acostumbrada á 
desempeñar sus. quehaceres, fueron recibidos, con no poca 
sorpresa de su parte, por Juan Filpo, su hermano y dos in- 
dividuos mas, tres d- los cuales socios, armados de pistolas 
y otras armas todos. d 

En esta actitud díjoles el amo que el que fuera socio tomá- 
ra sus herramientas y se marchára, pu-s no queria en su 
casa á ninguno que perteneciera á la sociedad. ¡Así se dispo- 
niam: á hacerlo, cuando casi al mismo instante dió la órden 
de que cerráran las puertas; y como se le reconyíniera por 
tal medida por algunos de- los obreros, dijo que lo hacía así 
para enredarse á puñaladas entre todos. ¡ Qué moralidad! 

Abriéroose por fin de nuevo las puertas, y cuando estu= 
vieron listos y se hallaron en el campo— porqua este taller 
está en las afueras —entonces sacó una navaja de afeitar y 
acometr54.uno de, los obreros, pero afortunadamente no le: 
hizo daño, porque los demás compañeros que estaban pres. 
sentes mediaron. 

Despues de esto, dicho maestro empezó á buscar quien fue- 
raá trabajar, recibiendo muchos desaíres por. parte de los 
obreros, socios ó Do; y cuando ya quizás fluctuaba entre llas 
mar de nuevo á Jos despedidos ó cerrar el taller, se supo que 
varios de los despedidos habian vuelto á trabajar, á pesar de 
haberles insultado, haciendo así traicion á sus cow: pañeros, 
ála causa del trabajo y áa seccion, pues en una sesion ce- 
lebrada prometieron todos ellos no volver á dicho taller hase 
ta que fueran todos, y el maestro les diera una satisfaccion 
cumplida. 

Entre ellos debemos hacer particular mencion del obrero 
José Cuevas, que cuando ingresó en la seccion fué porque 
el mismo maestro le insultó, desafió y despidió, sin motivo 
para ello, el dia 5 de enero último; y sin ser entonces socio 
le defendieron sus compañeros, y se declararon en huelga 
por él haciéndose solidarios de su desgracia. Pues blen, este 
mal compañero, que se jactaba, siempre qué encontraba oca: 
sion, de ser mejor compañero y mas socialista que ninguno, 
ha skio el primero que ha ido Á trabajar. > 

Los individuos que han ido á trabllar, además, contra lo 
acord=do por la seccion y por ellos mismos , haciendo trat- 
cion á la causa del trabajo, son los siguiente nrigus Mon- 
toro, Euríque Moyano, Joaquin Filpo, hermano del maestro; 
Antonio Jimenez Maese, José Piñas Albuera (estos dos últi- 
mos, con el hermano del maestro, son los que iban arma- 
dos); Juan Reyes, José Garcia Zaragoza y Franc:sco Guzman. 
Ocaña, los cuales han sido espulsados de la seccion. 

—La huelga de casa Batlló continua con la misma cons- 
tancia y union ; la cual no podrán inutilizar ni el tiempo ni 
las penalidades. 

La huelga de los enrtidores, cuyas victorias venimos anun- 
etando, esta ya tocando á su fin completo, Durante la últi- 
maaemana han gedido seis ó siete dueños de fábrica ; de 
modo-que en tado el oficio, son solo otros tantos los que fal- 
tan ceder las nueve y medía horas para que la victoria sea 
completa. 

—kEn Málaga, hay un señor liamado. Telesforo Armentia, 
jefe del hotel llamado Za Vizcaina, situado en la calle deSan 
Juan de Dios, núm. 12, que se distinguo por su afan de es- 
plotar á sus subordinados Figúrense nuestros lectores que 
este señor con solos 30.rs. al mes que de sueldo da á sus 
criados, quiere que le sirvan de dia y de noche, y quiere que 
la luz que debe dar á sus huéspedes lo paguen de su bolsi- 
Mo, ¡de sus 30 rs.! Jos criados. 

Ásfes como practica las máximas de amor a! prójimo que 
le deben inculcar en el confesionario ; pues el señor Armea- 
tia es muy aficionado á ir con frecuencia á arrodillarse à los 
piés del confesor, para reconciliprse con Dios. 

—En Madrid, el domingo pasado, á las siete de la mañana, 
cayó un trabajador desde el piso alto ael Palacio Real, don- 
de se ocupaba en limpiar crista es, al patio del mismo régio 
edificio, quedando. muerto en el acto. 
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del programa. 
conclusion del dictámen belga. 

Si, en efecto, el crédito gratuito ó préstamo recíproco no 
es dificil de realizar en una sociedad basada sobre los prin- 
cipios del mutualismo, no sucede lo mismo mientras la clase 
obrera, que es la única renovadora, no se ña qaneraliiad> 
te penetrada de la idea de justicia ó à lo mengs no la pone 
gn práctica. 

Veamos, pues, lo. qué esel créaito mútuo. 

La palabra crédito significa confianza. Generalmento se, 
tiene una idea falsade lo quese llama credito, porque esta pa- 
labra seentisude de dos maneras distintas. Existe primara- 
menteel créditopersonal: consiste en un préstamo quese hace 
huna persona eu cuya probidad tiene få el prestador, á lacual 
hace un adelanto de fondos porque está seguro de su probi- 
dad, porque tiene confianza en ella, en este amigo puede de- 
cirse, puesto que en este caso el portador se da à si mismo la 
garantia. Pero an los negocios no se entiende nsí el crédito, 
no se tiene confianza en un hombre, no se tiene confianza 
mas que en la garantía. Esta es otra especie de crédito, que 
se ilama crédito real. El crédito real descansa no solamente 
en la palabra del acreedor, sino tambien sobre la mercaderia, 
la garantia, la hipoteca, ete. 

El crédito real resulta de una operacion comercial formal 
que tiene lugar à consecuencia de cambio de valores, mien- 
tras que el crédito personal no es en realidad hey mas que 
el resultado del acto caritativo, «n socorro. Es, pues, preciso 
notar muy ben la diferencia que existe entre una sociedad. 
desocorros mútuos, como tantas se encuentran entre las. 
clases obreras, y una sociedad de crédito mútuo. La organi- 
zacion dul crédito mútuo y gratuito, realiza este sueño de 
los economistas: la union del crédito personal y del crédito 
real. En el sistema de la reciprocidad, el erédito personal no 
es ya una limosna; es un cambio, es el derecho. e 

¿Qué as, pues, el crédito mútuo? 

Cuando los comerciantes, negociantes, etc.; cuando los ca- 
pitalistas, banqueros, prestamistas practican el crédito real, 
convienen en una remuneracion que toma los nombres de 
interés, comision, ete, Esto son verdaderas primas, que en 
los descuentos del comercio elevan hasta el 85 por ciento los 
banqueros reputados por honrados. Estas ganancias son las 
que se trata de suprimir por medio de la mutualidad, asf 
en los descuentos del comercio, como en los préstamos s0- 
| bre hipotecas, garantías y retenciones hechas á la agricul- 
| tura y å la industria. * 

El crédito mútuo es, pues, el crédito hecho sin interés, el 
crédito que no lleva al deudor á otros gastos que los de ad- 








ministracion, evaluados en un medio ó un cuarto por cien- 
to, pero obligándole á practicar el mismo sistema de crédito 
con sus deudores. Con el crédito mútuo desaparece toda su- 
perioridád económica: el cambio ha sustituido/á la limosna, 
y la libertad política está asegurada. 

Para llegar à realizar la idea de esta sociedad general de 
crédito mútuo, el medio inmediato y práctico consiste en 
empezar por crear un banco de crédito mútuo. 

Ya hemos hxblado de esta institucion en la contestacion 
á la primera cuestion; procuraremos dar los detalles y su 
modo de funcionar. No tenemos la. pretensión de aplicar un 
remedio heróico instituyendo este banco de crédito mútuo? 
ng tenemos mas que un objeto ,”el mismo que el fundador 
del Banco del Pueblo en 1819, el de trabajar por medio de 
ejemplos detallados para la instruccion económica de las 
clases obreras; pero no es menos cierto que la creación de 
un banco de este género es el punto de partida y la condi- 
cion sine qua non de todas las ref. rmas. 

El establecimiento de un banco del pueblo, de un banco de 
cambio ó de un banco de crédito mútuo — cualquiera que 

ia el nombre que le demos, mientras que la ¿dea de reci 

rocidad, de gratuidad , ó dejustícia húya presidido à sw 
coustitucion —es una institúcion, de las mas difíciies Ue 
realizar en tanto vivamos bajo el imperio de las leyes actua- 
Tes, ó de las leyes preconizadas por los economistas partita- 
rios de la libre concurencia y del dejad hacer y del dejad pa 
sar, Lo que podemos hacer en Bélgica, estando bien pene- 
trados de la mutualidad, es un banco qhe funcione en condi- 
ciones escepcionales y que no pueda ser mas que ûn medio 
detransicion para la organizacion de ta sociedad futura. No 
ereemos menos útil decir lo que deberia ser el banco de cré- 
dito mútuo si pudiese constituirse sin tener en enenta las 
leyes restrictivas sobre el monopolio y sobre el timbre, que 
hoy nos obligan 4 tener con los verdaderos principios del 
crédito ciertas contemplaciones de que hablaremos mas 
1eJos. 3 d 

3i banco de crédito mútuo serla una Institución destinada 
á realizar el cambio y la circulacion de los valorés á lapar, 
sin interés en fuyor del capital. 

El banco harta rebaja de los valores comerciales, y áde- 
lantos así'á los trabajadores aislados como á las corporacio- 
bes ó asociaciones Obreras; favoreceria la organizacion de 
las mismas, ssf como la realizacion de grandes empresas ta 
les como la creacion de docks, bazares, etc. 

El servicio del banco se huce con papel del'barico. Lamo- 
neda metálica se suprime, salvo para completar picos. 

"Todos los asociados se obligan por medio de su firma á re- 
cibir el papel moneda del banco. j 

El banco favorece el establecimiento de instituciones del 
mismo género en provincias y en los territorios rurales; tra- 
baja en pró de la descentralizacion de sus servicios por la 
creacion de bancos de crédito sobre fincas urbanas y crédito 
agrícola, etc., basados sobre los mismos principios de reci- 
procidad y gratuidad. 

El banco reduce ul precio de descuento y de interés álo 

ue es absolutamente indispensable para Cubrir los gastos 
de administracion y los riesgos, de modo'que este tanto va- 
ya disminuyendo proporcionalmente á la estension de sus 
negocios. 

“Tales son los principios fandamentales del banco de eré- 
dito mútuo, y gratuíto. Innumerables serian las consecuen 
cias bienhechoras. Limitémonos 4 decir que el resultado fit 
nal sería: estiocion de la miseria, recouciliacion del hombre 
con el hombre, fin de la guerra. 

Desgraciadamente las revoluciones no se hacen de un sal 
to: el banco de crédito, tal como nosotros lo concebimos, no 
es realizable con el idesl de perfeccion que nosotros querria 
mos darle. 

Hay obstáculos legales que son: 

1, Privilegio de ciertos bancos de emitir billetes. 

2." La ley sobre el timbre (ley belge de 20 de julio de 1848) 
que extge necesariamente el empleo de un determinado ca- 
pital metálico para saldar este impuesto vejatorio.sobre la 
circulacion. 

Hé shí, pues, las modificaciones transitorias que seria 
preciso admitir hasta que una propaganda infatigable ha- 
ya obligado al gobierno 4 quitar los obstáculos que se opo- 
nen á la libre estension del crédito popular. 

Con el dinero dado por los miembros de la asociacion del 
crédito mútuo.en cambio de bonos del banco hasta la cou- 
currancia de la suma necesaria, crearíamos un capital s^- 
cial del que cada asociacion, cada suscritor seria accionista 
y tendria derecho á un crédito recíproco. i 

Este capital social serviria para hacer el descuento de los 
valores al precio méximo de 2 porciento, hasta tanto que se 
espera poder reWúcirlo al simple gasto de la administracion. 

Este capita! social serviría Juego para organizar docks, es 
tabiecer dáimacenes donde se espondrian los productos, se 
pondrian en venta ó se cambiarian por otros productos. El 
banco emitiria billetes de garantia que representasen los 
valores de los depósitos, que se cambiarian Á 8u vez por va- 
Tés creados por el banco, de que hablaremos mas 'abajo, que 
están destinados á ser nuestro papel moneda. 

El banco organizar:a un sindicato encargado de arreglar 
las condiciones con que se haria el cambio de las primeras 
materias entre los productores. Este sindicato seria nombra- 
do por los mismos deponentes. Esto suprimiria muchos in- 
termediarios dispendiosos é inútiles. 

El capital social serviría tambien para comprar á los tra- 
bajadoros los instrumentos de trabajo, à acreditar las asocia 
ciónes de produccion, á hacer, en fin, todos los adelantos ne- 
cesarios á la industria y £ la agricultura. 

Nos resta indicar nuestros medios de cambio, vuestro pa- 
pel moneda, nuestro billete de bánco, en una palabra. 

Los vales serian nuestros billetes de cirenlacion. Se pon- 
drian en circulacion por los mismos suscrítores del banco, 
que se servirían de ellos como billetes de banco, y por los 
productores que resurriesen á nuestra institucion. Nosotros 
por otra pista, no adoptamos éste nombre de vales, porque 
el papel qué la ley designa con este nombre, es en realidad 
un billete de banco, pero un billete de baneo que produce 
interés, Por lo mismo, se trata de suprimir el billete de ban- 
co, y aun las especies metálicas, en Inglaterra, sobre todo, 
donde el vale es de un uso comun. 

Generalmente nos formamos una falsa idea de lo que re- 
presenta el biliete de banco. Comunmente se cree qué su 
valor principal consiste en la representacion de las especies 
metálicas depuestas en las cajas. del banco nacional. Hay en 
esto un error profundo. El metálico Cepositado no represen- 
ta mas que el tercio de los billetes emitidos; los otros dos ter- 
cios tlenen por garantía únicamente la confianza que pone 
el. público en este papel moneda. Por esta razon, à la mas 
insignificante crisis, la depreciacion se hace sentir inme- 
diatamente, y se corre al banco para hacerse pagar en espe- 
cies sonantes. Entonces el banco paga lentamente, tan len- 
tamente como le conviene, en piezas de cinco ó diez francos 
en oro, de manera que no se opera mas que un reembolso de 
ciento á ciento cincuenta mil francos por dia. Pero el dia, 
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para el banco, empieza á las diez de la mañana para termi- 
pará las dos de la tarde. Fuera de estas cuatro horas la caja 
está cerrada. Hemos visto practicar este sistema en Bélgica 
durante la crisis de 1866. Era necesaria especial protección 
Para ser pagado en piezas de veinte francos. 

Las especies metálicas, por otra parté, tienden á no ser 
consideradas mas que pira los picos. Ya tó hemos dicho mus 
arriba; una estadistica reciente prueba qùe sobre un millon 
de francos dados en pago por una casa dé banco inglesa, las 
especies y mandatos por el correo, no han concurrido ù es- 
tos pagos mas que por ra suma de 20,709 francos; los nóve- 
cientos setenta mil francos restuntes' ban sido pagados en 
letras de Cambio por 422,000 francos , en vales-4 la' vista por 
valor de 510,000 francos, en billetes de banco solo por valor 
de: 45,000 francos. 

El cambio de pfóductos contra los productos tiende, pues, 
å realizarse. Es que, en efecto, la libre circulación de lós pro: 
dustos contra su valor real depende de la eliminacion de la 
moneda. La moneda metálica, por su valor intrínseco, causa 
Así misma una desigualdad en el cambio: 

«El vale es un bono á la vista; sacado de un libro talonario 
espedido porel banquero, que ha abierto cuenta á un den- 
dor 6 pagador para satisfacer al acreedor ő persóna que debe 
recibi>. Los vales han Negado á ser'en Triglaterra Una móne- 
da corriente, una verdadera moneda fiduciaria:' El vale es 
esencialmente á la vista y sl portador.» (Extrait du Dietion= 
naire de Littre). El banco actual devebga interés á conse- 
cuencia de la cuenta corriente del portador. (Véase sobre es- 
te vale la ley belga 1865). 

Nuestro vale, al contrario del que hoy está en uso no de- 
venga interés, puesto quo nosotros prutlamamos la pratui- 
dad del erédito. No tenemos que insistir sobre esta cuestion 
para probar que el billete de banco nacional en Bé'gica, eo- 
mo el del banco de Francia. en Franeta, es el medio de hacer 
pagar dos veces el f terés de sus existencias á sus clientes, 
con cuyo dinero hacen los baneos el descuento; diremos so- 
lamente que nuestros vales tienen una garantia mas séria 
que la de los billetes de banto actuales, que ño descansan: 
Mas que sobre el monopolio que les concede el Estado', por- 
que nuéstros viles representarán sobre-el eapital social la 
mercadería, el produsto obrado ó manufacturado, sobre todo 
si por medio del establecimimiento de docks, almacenes 6 
depósitos, llegamos á suprimir este intermediario paràsito, 
que se llama comercio, y que roba 125 por ciento del consu- 
mo á la produccion. 

Pero se nos objetará: vuestros vales tienden á establecer la 
libertad de los bancos, puesto que atacais el monopolio de 
la fubricacion de los bil'etes. 

Responderemos á esto. Nadie mas que nosotros es' partida- 
rio de la descentralizacion del crédito. No queremos mas la. 
libertad de los bancos que la libertad del interés; peró como 
ni los gobiernos ni la burgesia quieren constituir sus ban- 
cos nacionales sobre el principio de la justicia, es preciso 
que las clases obreras constituyan, al lado de estos bancos 
privilegiados que las esplotan, un Banco del trabajo que sea 
su antagonista y su encarnizado enemigo en todos los pon- 
tos. Es, pues, necesario, en nuestro concepto, que los vales 
maten los billetes de banco. El estado de concurrencia y 
anarquí» económica en que nos. encontramos autoriza esta 
guerra. Es porque tenemos fò en la victoria del trabajo io- 
bre el capital que pedimos armas para empezar la batalla en 
el terreno de los bancos, como lo hemos hecho en el terreno 
del.salario sirviéndonos delas huelgas, creando asociaciones 
para mantener el precio de la mano de obra; guerra que ju- 
tamos contiuuar por todas partes donde podamos intervenir 
con esperanzas de éxito. Esta declaracion nos valdrá las in- 
jurías de nuestros adversarios y de la prevsa gubernamen- 
tal y burgesa; no tenemos mas que responder còn esté pro- 
verbio que pertenece a! sistema de reciprocidad ; ojo por ojo, 
diente por diente. Puesto que están en el poder, qué comién- 
cen por sí mismos las reformas. Nada esperamos de ellos; de- 
masiado tiempo hemos esperado ya; nada les pedimos, pues- 
to que hemos tomado la firme resolucion de no deber la sal- 
vacion mas que á nosotros mismos y à nuestra espontánea. 
iniciativa. No es mas que por evitar quelas heridas que van 
á resultar de estos combates sean demasiado difíciles de cu- 
rar, es por evitar que la guerra dure demasiado. Los colla- 
res, las cadenas y los bozales hacen á los perros rabiosos. 

Resumamos nuestra respuesta à la segunda cuestion. 

Sí las asociaciones obreras y los trabajadores individual 
mente quieren dar un golpe mortal al capital, es preciso que 
se conviertan en accionistas, esta es la palabra, de un banco 
de crédito mútuo, que les ofrecerá, además de la garantía 
personal de su constitucion, basada sobre los principios de 
la mutualidad, de la reciprocidad, del crédito al trabajador; 
la facilidad de obtener gratuitamente productos y materias 
primeras, aunque los diferentes productores y cambiantes 
sean desconocidos entre sí mismos. ¿Y qué pide este banco? 
Que sus accionistas, asociados ó clientes, hagan circular sus 
vales, sirvan de ellos en todas las operaciones, y rehusen, 
cuando. sea necesario, toda otra especie de papel moneda. 

Llegados al término de nuestro objeto, íbamos á redactar 
los estatutos provisionales de este, banco de crédito mútuo, 
cuando hemos sido agradablemente sorprendidos con la lec- 
tura de los periódicos franceses, por el proyecto de una so- 
ciedad general de crédito mútuo. Es la realizacion completa 
de nuestro proyecto. Tal es la fuerza y la justicia de la iden 
mutualista, que, sin concertarse con los obreros belgas, los 
obreros parisienses trabajan en el mismo sentido en la cons- 
titucion de la misma sociedad. 

Este proyecto, redactado por los obreros franceses bajo el 
nombre de Federacion de las sociedades obreras, no se detiene 
en la constitucion de un bauco de crédito mútuo: abraza to- 
da la cuestion del crédito en general. 

Ante esta manifestacion no tenemos mas que esperar, y 
poco tiempo, puesto que todo esto va á realizarse inmedia- 
tamente. Nuestro deber es dar conocimiento de esta federa- 
cion del trabajo. 

(Siguen los estatutos proyectados de la Federación del tra: 
bajo). 

Tal es, compañeros, el dictámen sobre la segunda cues- 
tion que la seccion belga tiene el honor de someterá vues- 
tra censura, 

Los de la comision; César de Paepe; Lafontaine; Alfonso 
Vandenhouten, 


ESPAÑA. 

En junta general del 9 de abril, la secelon de cilindrado- 
res y aprestadores de Barcelona y sus contornos, acordó pre- 
sentar á los dueños de trabajo la demanda de trabajar diez 
horas diarias, èn vista de que el trabajo es muy. pesado y. 
que esta mejora era deseada desde largo tismpo. Además, 
habiendo venido á hacerse un abuso completo en el trabajo 
de las horas estraordinarias; tambien han- querido regula- 
rizarlas. La peticion ha sido la siguiente: diez horas de tra- 
bajo en lugar de once, y que solo puedan trabajarse dos ho- 
ras estraordinarias y á razon de un real y medio cada una. 


Apremiandoel trabajo y siendo muy justa la de 
accedieron’ á ella los amos; imelabiéndose estas ada, 
kūnas casas á la misma semana de la: demanda y en las re; y 
tantes á la siguiente. Con este motivo la: seccion internacio. 
Bal de ciJindradores y aprestadores hatenido:aumento a 
socios. 


~La seccion de peones, de albañiles de Barcélon: 
contornos se ha adherido á la Internacional. tol 


—El Consejo español ha, recibido:un oñ: io del Consej 
neral de Lóndres, participándole que, ha dirigido. aj e 
de la federacion del oficio de manufretureros de Inglaterra 

| que reside en. Manchester, la demanda que el Consejo fade- 
OS e od md que ayuden á sus hermanos 

le las- clases de-yapor de España; lo cual i. 

Pr ar pi paña; surtirá un efecto 

—La conferencia celebrada el domingo pasadó:en Madri 
ha sido tamb'en tan interesante como las anteriores. ee 


—La huelga de los obreros picaperdreros de Tarrago: 
terminado. Los obreros.ban alcanzado diez horas detras 
y: trece y.catorce reales. de jornal. Les felicitamos. 


—Hemos recibido. wn manifiesto «delos tejedores d: 
Jatim de Viläsar que publicaremos en el Rca ria 

— ET dominio 23 de abril han celebrado sabb a general 
los albañiles de Barcelona, en la cual se aprúbaron las euen- 
tas; se acordó publicar el nonvbré del ex'£ocio Jaime Picart 
pra que todo el mundo le conozca por defraudadór, y! como 

tal no sea admitido en ninguna seccion de la Internacio. 
nal. Acordóse que interinamente los:sóciós que'en él trabajo 
sufran una desgracia, perciban 8 rs. diariós darante-40 dias. 
Que queda libre de gastos la entrada á la sociedád, pagando 
no obstante, las cuotas atrasadas, pudiendo vérificarlo la 
mitad en papel, si la sociedad letbe algo, y sufriendó me- 
dio año de putgacton re: to £ las desgracias. 'omóse fl- 
nalmente el acuerdo de que si un socio calumnia 4 otro, se- 
rá espnisado de Ja seccion sí no prueba Ín verdad de sus 
murmpraciones; el comité, con mas de dòs socios, éstán fa- 
cultados para esto. 
E Á _ _ _ _»>»>_v 

ANUNCIOS 








EL PRESENTE Y EL PORVENIR: 


Coleccion de Folletos Sociales. 


LA VIDA DEE OBRERO. 


¿QUÉ ES LA INTERNACIONAL? 


- Folleto dedicado à nuestros hermanos los trabajadores, y 
útil á todas las clases de la sociedad; en-el cual se demuestra 
la miserable existencia que arrastra el obrero en la sociedad 
presente; y se dan:ń conocer-los principios y las aspiraciones 
de la: grande y redentora Asociacion Internacional de los 
Trabajadores. 

Se vende en la Redaccion y Administracion del periódico 
LA FEDERACION „Mercaders , 42, Barcelona, y en las prin- 
cipales librerías en las direcciones de Socieladós Obreras de 
España, ú 1 real ejemplar. 

Los Obreros que lo tomen por conducto de su seccion, á 6 
cuartos. 





La Razon 
«Periódico semanal libre-pensador que se publica en Sevi- 
nky 8g admiten suscriciones en esta administracion. 
LA LIBERTÉ 
Este ilustrado órgano socialista se publica diariamente en 
Bruselas. Recomendamos su adquisicion á todos los que 
puedan. En la Redaccion y Administracion de La FEDERA- 


Cion; admitimos suscriciones al precio de coste. En nuestro 
número próximo nos ocuparémos de él. 








Importante á las secciones, 
Recomendamos á las secciones que tengan algo recauda- 
do en favor de Tomás, de Palma, y para las otras dos suserí. 
ciones, se sirvan remitirlo á esta Administracion la mayor 
brevedad posible; para remitirlo, á nuestra vez, á sus res- 
pectivos puntos. 





AVISO. 

Seavisa á todas las secciones de Barcelona que están ad- 
heridas á la Union de Constructores, se sirvan acudir, los 
representantes del, Consejo pericial, local y general, para 
tomar posesion de sus cargos el 1.” de mayo, å lis 8de la 
noche, en el Ateneo, Mercaders, 42. 

Orden del dia : 1.* Esplicacion de los trabajos de la Comt- 
sion; 2.* Revision de las actas del Consejo general pericial; 
3 Revision de las actas del Consejo pericial local; 4." Nom- 
bramiento de mesa; 5.2 Nombramiento de secretarios del 
Consejo local y general; 6. Acuerdos y temas, de los dias 
de reunirse dichos Consejos, hora y local. 

Esta sesion será pública. 

Barcelona 20 de abril de 1871.—La Comision permanente: 
Bochons, albañil; Padró, lampista; Ferré, picapedrero ; 
Pons, marmoliste, y Salvia, tapizador de papel pintado. 





Seccion de oficios varios, 
Se reune los domingos á las 10 de la mañana, Se suplica 
la asistencia. 





$ Aviso á los federados 
La seccion de oficios varios se ofrece á contestar, en cuanto 
le sea posible, las preguntas sobre cualquier asunto de in- 
terés social, dirigidas por escrito á la misma. Pueden las 
cartas entregarse al conserje ó echarlas al buzon del Ateneo. 
q I[ÓO AIR([([MAA A. 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
Mataró, —M. V.—Recibidos. 8 rs. por la suscricion de 
vuestras secciones hasta fin de julio. 
Coruña,—M. V.—Servida su reclamacion. No obstante, 
mire-V. si en los correos de esa se los guardan. 
VaLencia.—V. B.—Recibimos 4 rs. por vuestra suscricion 


al trimestre VHI. 

MáLaca.—J.(7.—Reecibimos 8 rs. por la suscricion de La 
Igualdad al trimestre abril-junio. Los tipógrafos han paga- 
doel 6.* trimestre, y hemos servido lo que correspondia á su 
pago. 

SapaneLL.—B. V.—Recibimos 4 rs. por vuestra suscricion 
al trimestre VIII. 


Imprenta «Catalana,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 


ES 





